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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peniwila.—üu mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Exrranjero.—Tres meses, 

ll'251d.—La«usci'ipci(Jn empazará á contarse desie 1 " y 1(5 de cada mes.—La 
»orr«spoiidenc¡a í la Admiiiistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 3 DE MARZO DF. IB94. 

CONDICIONES: 
El pago será siempi'e adelantado Y en metálico ó en letras de fácil cobro.—C« 

rrespongales en Parif, A. Lorette, i'iie Camiiartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Mcnómartre, ;]1. 

NOVEDADES 

M U S E O C O M E R C I A I, 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para plnnchadonis, ¡sastres y soin-
brereíos pa raca le i i tn r 6 pl»iicbu»i 
.simtiltáiieamente y sirvo k la voz 
de cocina.—Catres de canipafia con 
«oniier.s que pueden tri 'sportarse t'í\.-
cilinentíí —Cocinas con horne, muy 
econónsicas.—-Mosaicos de madera 
para su.stitair el alfoml.rado.—Estu-
as Chonberki nuevo modelo.—Gas y 

electricidad.—Aparato.s para el alum
brado.—Lámparas para salón y ga
binete alta novedad. 
PASAJE DK C OXKSA.—PUEUTA DE 

MUKCIA, 

SALMEARON COMO FILÓSOFO. ( I ) 

Dtí igual modo que el germanis
mo so luvt irtipuesto en la política do 
nuestra époc¡«, está iiivadien ic ii r -
sistiblemonto la l i teratura y la cien
cia, y eu vano seria querer negar 
que en España influye poderosa 
mente en la esfera filosófico reügiT-
i.a por medio de", neo-krausisuio de 
ios Amador de los Rios, Salmerón 
y su escuela y empeño más vano 
s»rta negar la importancia grand» 
á esta escuela que ha sabido dar «1 
pensamiento alemán una Kraa y un 
carác ter genuinamente españoles. 

En Hquelía interesante discusión 
fllosófica e» Murcia me pnrecía oir 
da los labios del docto Sr. Capdevi-
la el eco fiel de la opinión de Me-
néndez Polayo respecto A los por él 
llamudtíj «hot-írodoxos» contempo
ráneos, opinión que coincide casi 
l i teralmente con la de otro repre
sentante autorizado del credo cleri
cal-ul tramontano; y digo esto, por
que hay que distinguir entre la 
exageración dol clericalismo-ultr»-
mpntano y el catolicismo quo se ins
pira en el evangelio del amor, la 
del celebrado jesuíta el P. Francis
co do F , Garzón quien sin duda no 
és sincero cuando llama al krausis-
mo «ya casi sepultaáo.» 

El docto jesuíta dice en su vehe
mente obra dirigida contra las «es
cuela» liberales* que Salmerón y 
los suyos no saben nada, «nide esco-
lastilisaios ni de escuelas á la anti* 
gua los que se figura» que en Espa
ña né ha habido ciencia fllosóflea 
hasta que ó el filosofismo envenenó 
con la duda el manant ia l de oro de 
nuestra ciencia ant igua, ó hasta que 
los krausistas convirtieron la cáte
dra en verdadera trípode de Sibila, 
desíde la que dictaban enrevesados 
oráculos recién traídos de Alemania 
á la atónita juventud española, qus 
llegó á c r é « r un tieinpo que pa ra 
«er filósofa era preciso olvidar el 
uso de la razón y do la lengua cas
tel lana; ni qué entienden de las teo
rías de Santo Tomás, Scoto y Sua-

(1) Los lectores se habrán hecho car-
So que m« referia en ql artículo anterior 
al Sr, X). RamdnCapdeTila y no Nicolás 
y qo8 el abog'u^o <4o Albacete ef el co
nocido jeft centralista Sr. Serrano Al-
oaráz. l^e igaaA modo léase en 1» UD«« 

20 ea ve¿ 4e árifUanilino crííicíiwn», y 
mus j^del80tQ, É̂i yetgfde Unir6F*l<^ CX 
ól ica Unión Camtimi,^; J. 

rez nuestros flamantes filósofos, quo 
no loen á los antiguos, seí,niros de 
que ¡10 van i\ encontrar en ellos na 
da quo, ó no sopan, ó no sea indig
no desús peregrinos ingenios?» 

Peregrino sí, es el intento de pre
sentar cual ignorante a! concienzu
do catedrático do la historiii de la 
filosofía de la Universidad Central 
de España y no menos debo esti'a-
fiar quo el P. Garzón se empeíie 
tatito en censui'ar ei tecnicismo pro
pio á cada sistema filosófico; por 
cierto lio es más fácil leer á Leib-
nitz ó á Kant y sólo gente acostum
brada á la terminología escolástica-
teológica pueden quejarse del estilo 
«germánico» de Salmerón. La sere
nidad do juicio del discípulo de San 
Ignacio se apercibe en que Huma 
cáSalmerón y los moderaos filósofos 
españoles» una turba imberbe deobs
curant is tas ó aficionados, que no sa
ben de filosofía ni han penetrado en 
los profundos misterios de la cien
cia que hablan y escriben una ger-
manía que, nn so parece á lengua 
alguna conocida.» 

Como se vé el carác ter germáni
co de la fi'osofííi salmeroniana ii ri
ta auto todo á sus adversarios y es
to porque reconocen bien que tod» 
la filosofía moderna tiene su raíz e« 
la reforma protestante de Lulero. 
«Ties principales escuelas comotres 
ramas emponzoñadas, han brotado 
del árbol del protestantismo, escri
be el mismo P. Garzón, para espK-
car, según la teoría nacionalista, el 
origen del dereciio, y, por consi
guiente, de la autoridad y de la ley: 
la utilitaria de Hobbes y de los ma
terialistas en general ; la individua
lista de Rousseau, de Kant y de los 
liberales; la panteista deScholl ing, 
Hegel y Krause.» 

Apar te la forma poco serena y 
elevada de esta crítica, comprenden 
exac tamente los adversarios de la 
escuela cuyojefees el Sr. Salmerón 
que la base de la temible «hetero
doxia» es el prot«ít intisrao y la 
filosofía, los dos factores quehan re
sistido á la infiuencia avasal ladora 
de Roma y cuya fuerza central se 
halla en Alemania; y nadie ignora 
que la l i teratura y ciencias alema
nes son esencialmente producto do 
la región protestante del imperio 
germánico y que los Goethe, Schi-
ller, LessÍDg, Hegel, Fichte , Kant, 
son todos protestantes y todos im
buidos por la filosofía moderna «ra
cionalista.» 

Asi pues, es Salmerón la encar
nación de la Alemania protestante 
y racionalista que amenaza á des
truir la Unidad Católica en Espj'ña 
con tanta sangre cimentada. 

En cuanto á su importancia como 
filósofo én el gran movimiento eu
ropeo, he hallado entre españoles 
involuntarios y na tura les exagera
ciones. Fáci lmente so incurre en 
er rores al juzgar á los contemporá
neos por los inevitables espejismos 
producidos por el tiempo al juzgar 
á los grandes hombres del pasado^ 
una comparación resul tará na tura l -
Miente en consecuencia de tales 
er rores en desfavor de la actual i 
dad. Loa Platones, Séneca, Locke; 
Libniatz, Bacon^ Huiaae, Kant , son 
reproset i tantes de toáá ana corrien
te fllósóflca; cuy as ideas reflejaií 

I 8U8 obras; a l j a z g a r ahora á estas 

olvidamos la par te que corresponde 
á su tiempo y á esta coniení,? y así 
nos parecen gigiuites. En realidad 
ha sido siempre muy insignificante 
el paso original que han dado en 
adelanto y su fama la agrade^^en 
raá« bien al ar te de exposición y á 
su carácter que so, impone á los con
temporáneos y á otras análogas cir
cunstancias. Un Locke ó Hume na
cidos en España hubieran sido pio-
bableipente perseguidos por he ré 
ticos; y en vez de hacer grande á 
su patr ia , bubiuran figurado como 
unas víctimas más de la Inquisi
ción. 

Sin enibiirgo, todos estos pensa
dores sobresalían no soló en su na
ción, siuo eran los puntos culmi
nantes de la época suya y gracias á 
esta elevación se perpetuaba su 
memoria y su nombro se eterniza 
en la historia de la filosofía. Sin esta 
superioridad se perdería su n>enio-
ria en la osíuridad. 

^C¿ué relación hay entre el señor 
Salmerón y la filosofía europea? 
¿Representa uno de los puntos cul
minantes? ¿Se levanta su persona
lidad como pensador entre los ceii-
teiiares de filósofos distinguidos 
contemporáneos? 

No se diga que fuera de España 
no se aprecian ios talentos de este 
país. Castelar, Echegaray, Zorri
lla, son conocidos en teda Europa, 
aunque no se les conceda la impor
tancia que ei patriotismo español 
les presta que sería bien ofendido al 
leei', por ejemplo, como «Le Temps» 
de París le l lama al Sr . Cavaluit i 
ttl «Castelar,* italiano.» Vivimos en 
una época cosmopolita que hace 
justicia á todo mérito verdadero 
dond» quiera que viva; y si Salme
rón valiera mucho como filósofo, 
y a se le hubiera hecho justicia; y 
p a r a ir más lejos, yo mismo hubiera 
publicado toaec bíistantes años sus 
obras filosóficas pa ra el público ale
mán y su nombre sería Can conoci
do en las letras germánicas, como 
lo es el de Renán, Taine y otros Al 
contrar io, hoy se conoce al eximio 
filósofo Salmerón en aquél país solo 
como discípulo de Krause, conside
rado como una de las medianías fl. 
losófico-místicas que tergiversaron, 
el sistema de su maestro Hegel cu 
yo arte de presti t igiador lógico ha 
sido motejado merecidamente por 
el incomparable Schopeuhauer. A 
Krause se cousidorn en Alemania 
como á un espíritu confuso deseoso 
de conciliar el catolicismo con la 
filosofía moderna, y se cree que 
por este fondo católico, estas remi
niscencias de la edad media esco
lástica han sido escogidas con tan 
inesperado entusiasmo en España . 

Así pues, se cree aquivocada-
niente como rae parece que el señor 
Salmerón como filósofo pertenece á 
esta corriente intermediar ia que 
busca la harmonía entre la filosofía 
moderna y el catolicismo; filósofo 
cuya base es la Biblia y el decálego 
y quien Schopenhauer re legaba en
tre los teólogos. Salmerón y su es
cuela pretenden regenera r el país 
en el orden político-social y reli
gioso destruyendo la unidad cí>tó-
lica p:'.ra reconstruir sobre sus rui
nas una sociedad del todo distinta. 
y para conseguir estos vastos fines 
ha organizado sus huestes en un 
partido político, cuya importancia 
no podrá negar nadie y cuya ele
vación al poder dar ía inmensa 
trascendencia práct ica al sistema 
filosófico del Sr. Salmerón; razón 
más para prestar gran atención á 
esta escuela y crit icar y discutir 
sus fines, procedimientos y solucio
nes para evi tar sorpresas cuyas 
consecuencias serian quizás g raves 
y tr istes, 

ERNESTO BABfc. 
(ComeUiirá.) 

( C l U I ^ I S J ' X ' O ^ V X J E J O ) 

POR APlSIslES MESTRES. 

— ¿Con que á todos causa asombro 
tu Bfibcr, hijo querido? 

— Así es, madre; el más sabido 
no logra llegarme al hombro. 

Dame á mí una prueba, pues, 
de \o que dices.—La doy: 
Ve Ud. dos huevos? Pues voy 
*4^jemosU'«rle que hay tres. 

—(í.\ ver? Caente usté— Uno y dos 
Y uno y dos ¿no son tres?—Si 
— Luego hay tres huevos aquí. 
— ¡Qué asombro, raígame Dios! 

TIJERETAZOS 

— ¡Ay, tu saber me enagena! 
Yo es tos düs huevos me bebo. 
Tá ahora come el otro huevo, 
que no has de quedar sin cena.' 

En Marcela, villa de la provincia de 
Guipúzcoa, se halla vacante la.plaza de 
inspector de carnes, dotada con la mag
nífica pagado «noventa» pesetas anua
les. 

¡Soberbios honorarios! 
¡Un real diario mal contado! 
¡Pero qué brevas h # vacantes por 

esos mandos de Dios y de los fueros! 

En Vitorif» hay al presente siete ban 
das de mtsica. 

Y como si fuernn pocas un individup 

almacenista de música va í formar otra 
para el uso pakicular. 

Eche usted bandas. 
Y eche usted música. 

«La Concordia» de Vitoria da cuenta 
de haber sido nombrado un ciudadano 
(ernombre no hace al cuso) jaez raunlci-
pal de tal parte. 

Pero no da cuenta de los honorarios^ 
Alguna otra breva como la del ins

pector de carnes. 
¡Qué canongías son todas esas placitas 

en la provincia de Guipúzcoa! 

Él astrónomo Si. Lapiodra indica pa
ra esto nit-s lili pnllado de borniseas, 


